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DOÑA SATUR NINA GAR R IDO PAR DO: PEQUEÑA 
ANÉCDOTA DE LA VIDA DE UNA MUJER .

Por Luis Francisco Pérez Pérez

Realizo un apunte biográfico de la vida de una persona 
poco conocida de nuestro pueblo llamada doña 
Saturnina Garrido Pardo, nacida el 11 de febrero de 

1853. Fue hermana de otros dos personajes famosos de los 
cuales ya hemos hablado en esta revista y que, al contrario 
que ella, sí que son más conocidos: el doctor Garrido (El 
Lebrillo Cultural, 33, 2016) y doña Lucía Garrido (El Lebrillo 
Cultural, n. 36, 2019).

Nació Saturnina en el seno de una familia acomodada. Su 
padre fue médico y ejerció en Venta del Moro y Requena. 
Sin duda fue educada al uso en aquella época, que hoy 
calificaríamos de machista y que lo era hasta extremos 
inimaginables hoy en día. Es de suponer que fue aleccionada 
para ser ama de casa, encontrar un buen partido, casarse y 
dedicar su vida al marido y la crianza de los futuros hijos. 
Además, el marido debía ser mayor que ella varios años y 
dirigir su vida en el futuro, disponiendo de todos los bienes 
y posesiones tanto de ella como los que él aportara.

Conociendo este entorno, su vida adulta así se inició. Casose, 
pues, doña Saturnina con un señor llamado don Mariano 
Torres García. De la fecha del matrimonio poco he podido 
averiguar. Es de suponer que sería entre 1873 y a lo sumo 
1880, dadas las costumbres de la época.

El matrimonio no tuvo descendencia y sé que en 1904 todavía 
vivía don Mariano, cuando doña Saturnina tenía 51 años. El 
hermano de Saturnina falleció en ese mismo año de 1904 
y en la esquela apareció don Mariano como desconsolado 
hermano político.

Unos años después quedó doña Saturnina viuda, con una 
edad próxima a los 60 años, edad muy avanzada para esos 
años, y aún más para casarse una mujer en segundas nupcias.

Conoció entonces a un joven, a decir del pueblo de 18 a 20 
años, cosa muy posible pues yo recuerdo a este señor en los 
años 60. Su aspecto era de edad indefinida, pero más que 
cincuentón y con una hija muy guapa de más de 19 años, 
fruto de un segundo matrimonio.

A decir de unos, este joven había venido al pueblo vendiendo 
“vedriao” y de alguna manera se quedó como empleado de 
dicha señora. Sea como fuere, el caso es que decidieron 
casarse. El escándalo debió de ser mayúsculo: ¡una señora 
sesentona y un jovenzuelo! Al revés todo sería aceptable, 
pero eso… ¡inaceptable!

Como era propio en aquellos tiempos, el ya marido tomó las 
riendas de las posesiones de su esposa y entonces entramos 
en el terreno de los decires, bastante reales. Él paseaba 
vestido de señor, con sombrero y un lacito por corbata, 
impecablemente vestido al uso de la época.

Se comentaba que compraba a los que, por aquel entonces, 
venían vendiendo “vedriao”, es decir, botijos, morteros, 
cazuelas, platos, cántaros y demás artículos de barro 
cocido. Compraba todo lo que había para, a continuación, 
romperlo. Si eso fue verdad, quizás fue por su resquemor a 
su anterior oficio.

En cuanto a la agricultura, también tuvo sus aventuras. 
Plantó en las tierras de su mujer naranjos, no sabemos 
cuántos, es de suponer que pocos pues solo serían posibles 
en regadío, pero suficientes para que se exagerara. Como es 
de suponer el invierno se los llevó.

En 1922 murió doña Saturnina y quedó como dueño su 
marido, quien contrajo un nuevo matrimonio y arruinó la 
herencia de ella, quedando casi en la pobreza.

Mi interés en este caso es reivindicar la vida de las mujeres, 
pues de este hecho quedó en nuestro pueblo un dicho que en 
algunas ocasiones he oído, aunque afortunadamente poco: 
“Es más puta que doña Saturnina”.

Realmente lo que esta mujer valiente hizo, al menos para 
mí, fue vivir parte de su vida como quiso a pesar de las 
costumbres y diretes de la época.


